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FIGURAS FEMENINAS Y MUERTE EN UN POEMA 
DE ALFONSO ÁLVAREZ DE VILLASANDINO

María del Pilar Couceiro
Universidad Complutense Madrid

A Paco Lobera

Resumen: Con motivo del fallecimiento del rey Enrique Tercero de Castilla en 
plena juventud, en 1407, varios son los poetas que escriben cantos de lamentación 
o alabanza. Entre los autores destaca el planctus que a la figura del rey dedica
Alfonso Pérez de Villasandino, poema en el que cobran protagonismo tres
dueñas, es decir, tres figuras femeninas, siguiendo la tradición grecolatina de las
mujeres como principales actantes ante los hechos luctuosos. Estos poemas se
reunirán hacia 1445, en el primer Cancionero castellano, conocido por el nombre
de su recopilador, Juan Alfonso de Baena.
Palabras clave: Dezir, dueñas, plancto, muerte, visión. 

Abstract: On the occasion of the death in 1407 of King Enrique Tercero 
de Castilla in his youth, several poets wrote songs of lamentation or praise. 
Highlighted among these authors is the planctus that Alfonso Pérez de 
Villasandino dedicates to the figure of the King, a poem in which three dueñas, 
that is, three female figures, take center stage, following the Greco-Latin 
tradition of women as principal actants before tragic events. These poems were 
compiled circa 1445, in the first Castilian Cancionero, known by the name of its 
compiler, Juan Alfonso de Baena.
Keywords: Dezir, dueñas, plancto, death, vision.

Varios son los poemas dedicados a la muerte del rey Enrique III de Castilla, 
que tuvo lugar el 27 de diciembre de 1407, si bien ha de tenerse en cuenta que el 
Año Nuevo por aquel entonces, se contaba a partir de la Navidad. Estos dezires 
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282 |   María del Pilar Couceiro

fueron escritos, entre otros, por Diego de Valencia, Vélez de Guevara o Juan 
Alfonso de Baena. Pero el plancto compuesto por Alfonso Álvarez de Villasan-
dino, autor de mediados del siglo anterior que había comenzado sus andaduras 
poéticas en gallego (hacia el año 1400 se inicia su obra en castellano) destaca con 
luz propia: 

Puede discutirse si la obra de Villasandino hoy disponible permite caracterizarle o 
no como un prodigio de fecundidad teniendo en cuenta que la escribió a lo largo 
de un medio siglo; [...] Sin embargo, pese a sus innegables rarezas, ni existe com-
pilación más rentable para los historiadores de la poesía más antigua de la corte 
castellana de tiempos postalfonsíes [...] ni hay poeta cancioneril del que hayan 
llegado más de dos centenares de composiciones. [...] un cuarto de siglo después 
de la probable fecha de su muerte [...] los versos de Villasandino seguían gozando 
de fama y reconocimiento (Mota, 1995: 408-409).

Al acontecimiento solemne de aquel fallecimiento real se unía la circunstan-
cia emotiva de ser Enrique III un monarca tan joven, ya que nació en 1379. Fue 
hijo de Juan I y Leonor de Aragón. Su precaria salud le valió el sobrenombre de 
«el Doliente» y a su muerte tan sólo contaba con 27 años, aunque ciertamente su 
breve reinado fue bastante rico en aconteceres políticos1. 

Se ignoran las causas de un desenlace tan temprano. Aunque su apodo resulte 
suficientemente expresivo, y a pesar de que en las biografías se hablaba de «muer-
te repentina», cuando estaba preparando una guerra contra el Reino Nazarí, lo 
cierto es que la salud del rey, siempre delicada, había experimentado en sus últi-
mos meses un deterioro imparable:

su muerte en plena juventud, a los 27 años; el comienzo de sus enfermedades a los 
diecisiete años: su delgadez y debilidad, su mal color y su carácter melancólico e 
irritable nos autorizan a pensar que Enrique III fue tuberculoso y murió a causa 
de dicha enfermedad (Ruiz Moreno, 1946: 124). 

Por otra parte, Pérez de Guzmán señala factores como cambios en el rostro 
y dificultades en el lenguaje. Estudios contemporáneos concluyen que Enrique 
debió padecer alguna enfermedad, probablemente de carácter neurológico, que 
sería de evolución lenta pero presentando cuadros clínicos cada vez más fre-
cuentes y con gran deterioro orgánico en cada uno de ellos (Pérez de Guzmán, 
1953: 700). 

1. Entre otras disposiciones, el rey promulgó edictos en contra de la violencia hacia los judíos
(1391); inició la colonización de las Islas Canarias (1402) y apoyó las pretensiones pontificias de 
Benedicto XIII.
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De manera que, ante un acontecimiento de tal envergadura, el ceremonial 
obligado adquiría todas las variantes posibles del duelo:

Los funerales eran objeto de un complicado ritual que aumentaba en función de 
la calidad del muerto, llegando a límites inusitados cuando éste era un miembro 
de la Familia Real. En estos casos extremos de altos dignatarios, el luto y el dolor 
debían hacerse patentes en todos los ámbitos (Porras Gil, 1993: 11).

Entre dichas manifestaciones, un importante capítulo venía constituido por 
los poemas mortuorios, alabando las cualidades del finado, llorando su pérdida o 
encomendando su alma. Eran los planctos, herencia de antigua procedencia latina, 
que contribuían a la solemnidad del recuerdo, y que los poetas áulicos se apre-
suraban a componer. Pues bien, Alfonso Álvarez de Villasandino, en un poema 
necrológico-laudatorio dedicado a la muerte del rey, se remonta a unas imágenes 
de abolengo clásico como marco y entorno para construir su plancto. Se trata 
de tres figuras femeninas correspondientes a «tres dueñas», un paralelo con una 
serie de trilogías de mujeres procedentes de la mitología que se ubican en la zona 
última de la vida del hombre, a ambas orillas de la laguna Estigia. Las de mayor 
protagonismo son, sin duda, las diosas del Destino, las Moiras o Parcas (Cloto 
la hilandera, Láquesis la tejedora y Átropos la que corta el hilo de la vida), pero 
en las riberas del Aqueronte2, profusamente descritas en el Libro VI de La Enei-
da también habitan las Greas; las Erinias; las Furias y las Gorgonas (Couceiro, 
2012: 451). El simbolismo del número tres es permanente y la presencia mayo-
ritaria de mujeres alrededor del momento de la muerte es habitual, por no decir 
inexcusable. Esa triple representación femenina, compañera de hechos luctuosos, 
recoge en el siglo xv fuentes cercanas en el tiempo, como el mundo artúrico (las 
tres hadas/doncellas de la saga del Grial) pero también muchas veces remite a 
textos de la Antigüedad, tanto desde referencias griegas3 como incluso desde la 
simbología cristiana de los ángeles, donde muchas veces coinciden el número y 
las características. Asimismo, la triple imagen femenina no solo aparece en la li-
teratura sino que está presente en una serie de iconografías de la tradición clásica 
que, literariamente, van a reconvertirse en un momento dado, en otro concepto 
de figuras de mujer, en paralelo con las plañideras (Couceiro, 2012: 451n), sin 
olvidar la frecuente representación cristiana del Calvario, con tres mujeres al pie 

2. Las aguas del Paso al Inframundo son mencionadas indistintamente, desde Homero y Hesíodo, 
como laguna Estigia o río Aqueronte.

3. Ferécrates en Metallica, describe el reino de Plutón como un «país de las doncellas» (Morocho
Gayo, 1993, pág. 386).
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de la Cruz4. La cadena desde lo medieval puede rastrearse, como digo, en las 
doncellas que acompañaban al rey Arturo en su último viaje pero también, como 
ejemplo más relevante, en la Dança de la Muerte castellana, en la que dos donce-
llas —o esposas— acompañan a la Muerte protagonista5:

Esta mi danza traye de presente 
Estas dos doncellas que vedes fermosas, 
Ellas vinieron de muy mala mente 
A oir mis canciones, que son dolorosas. 
Mas non les valdrán flores e rosas 
Nin las conposturas que poner solian, 
De mi si pudiesen partir se querrian, 
Mas non puede ser, que son mis esposas. 

 (Danza de la Muerte, vv. 65-72)

A lo anterior hay que añadir esa vacilación genérica que viene desde antiguo, 
entre el «Genio de la Muerte» (masculino) y «La Muerte», propiamente dicha 
(femenina), que hace difícil delimitar si esa o esas figuras, cuya misión consiste 
en conducir el alma hasta «la otra orilla», en paralelo con Caronte pero también 
con la entidad de Thánatos, desde la visión clásica, o bien con la Muerte sensu 
stricto o diablo dantesco desde el cristianismo, pertenece a uno u otro sexo. Igual 
que los ángeles (cuya identidad sexual da tanto que hablar). Y es que, aunque el 
Genio de la muerte que acabo de mencionar, en la tradición clásica, parece tener 
carácter masculino —y no solo en Grecia, sino también en vías etruscas— (Díez 
de Velasco, 1988: 377), y desde luego Thánatos está definido como varón, tene-
mos por otra parte a Iris, mensajera de Juno, que tiene la potestad de poder cortar 
el último cabello de unión vital, en una evidente cercanía simbólica con la tercera 
Parca —Átropos— que es quien de manera mayoritaria, troncha el hilo de la 
vida. Es decir, dos figuras femeninas directamente relacionadas con la Muerte:

ergo Iris croceis per caelum roscida pennis 
mille trahen sua ríos aduerso sole colores
deuolat et supra caput astitit. ‘hunc ego Dite

4. La  iconografía cristiana  representa muchas veces un grupo de mujeres, generalmente tres, la
Virgen María, María Magdalena y María Salomé, que presencian la Crucifixión de Cristo, el
Descendimiento, o incluso el Entierro (en el que estos personajes femeninos se suelen identifi-
car como plañideras). 

5. En esta misma área de prevención hacia las figuras femeninas con imagen funesta, recuérdese el 
Tratado contra las hadas atribuido a Alfonso de Valladolid. 
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sacrum iussa fero teque isto corpore soluo: 
sic ait et dextra crinem secat, omnis et una 
dilapsus calor atque in uento vita recessit. 

 (Aeneida, IV, 700-705)

Es sumamente interesante, pues, rastrear esa constante presencia femenina 
en las manifestaciones de duelo, pero además, hay un punto de interés añadido 
que, como acabo de mencionar, se manifiesta en una ampliación de duda ge-
nérica, de vacilación sexual. Nuestro tristemente desaparecido Víctor Infantes, 
en su magnífico estudio sobre las Danzas de la Muerte, dedica un especial apar-
tado a esta presencia femenina procedente de las fuentes clásicas reconvertida 
en dueñas, plañideras o sirvientes que adquieren cualidades de personificación 
simbólica: «El carácter sexual del personaje [la Muerte] suele venir revestido de 
todos los atributos y símbolos con los que la tradición lo ha ornamentado [...] 
pero sin la evidencia de su condición masculina o femenina» (Infantes, 1997: 
272). Y es que tanto en los poetas de Cancionero como en sus émulos posteriores, 
y un siglo más tarde, en los renovadores petrarquistas, se presenta una serie de 
coincidencias alrededor del papel que ciertos personajes femeninos protagoni-
zan en los momentos inmediatos a la muerte y, después de que esta tiene lugar, 
en el área del Paso al Inframundo, para los clásicos, o en el camino hacia la Vida 
Eterna para los cristianos. 

Todo lo anterior se instala, poéticamente hablando, en la larga tradición del 
plancto (en sus variantes de «planto» o «llanto»), focalizando la imagen de la 
presencia femenina, algo que puede encontrarse con frecuencia en las letras cas-
tellanas contemporáneas a Villasandino:

La palabra llantos se muestra de uso común en la documentación castellana me-
dieval en contextos asociados a la vivencia de la muerte. Fazer lloros y llantos por 
los muertos es expresión que acogen reiteradamente las crónicas medievales. Se 
designaban así unas prácticas de duelo en las que, según podemos apreciar, la ma-
triz léxica del llanto irrumpe con plena capacidad nominativa [...] en lo que afecta 
al campo de las agencias rituales, se hace significativo el protagonismo femenino 
(Muñoz Fernández, 2009: 109).

En efecto, en autores como Enrique de Villena: «e llaman aquel plancto im-
bolo e las mugeres que lo cantan llámanle recaherrichen. E por significar aquello 
dize que fazían sus llantos» (Villena, 1994); Tristán de Leonís: «Esta doncella 
fazia el  /mayor planto mas cruel que omne /vio fazer a vna sola persona & ja 
mas ella plañja & lloraua ansi / mala mente commo ya jamas /Nunca fizo muger 
& tristan commo vio el planto fuese contra ella & dixo»  (Corfis (ed.), 1995); 
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La Teseida: «después que sopieron la nobleza de aquellas dueñas y la causa del 
su planto, houieron mucha piedad de las ver en tan gran tormento». (Gerli (ed.), 
1991); «E a las dueñas a las quales fuyste ocasión de duelo e llanto, será el tu 
cuerpo dado para que dél fagan a todo su plazer e así la tu soberuia, que al 
responderme fue desdeñosa, será abaxada» (Ibid.); «nascidas asi commo en el 
desierto o /en los montes & las cosas pastoriles /disrrumpidas. & rrasgaron sus 
uestiduras /& llantearon de grand llanto /& pusieron çenisa sobre su cabeça /& 
cayeron sobre la cara en tierra  /& clamaron fasta el çielo» (Biblia romanceada, 
1995); «E la rreyna doña maria su muger con las dueñas fizo tan gran llanto que 
vos non podría omne contar quan grande era» (Crónica de Sancho IV, 2004); o 
Pedro del Corral: «E dueñas e donzellas de la cibdad fazían tan grand llanto qual 
nunca fue fecho por onbre que moriese» (Corral, 2001). Pero incluso antes de la 
eclosión cancioneril, el motivo aparece en varios casos, como en este fragmento 
de un Anónimo del año 1350:

commo quier que asaz ovo muertos
E alli veriades muchos llantos 
& duelos por muchas altas duennas 
& donzellas 
& por otras asaz presonas

Y ya en el propio Cancionero de Baena:

Dolorosas vozes davan 
las que de aquí partían, 
unas donzellas choravan, 
otras grand planto fazían. 
Chamando: «¡Qué negra vía!» 
De la montaña partía.

(Fernández de Gerena, Poesía)

La presencia, pues, de mujeres representadas como hadas, doncellas o dueñas 
en grupos de dos o tres vemos que se mantiene a lo largo de toda la tradición me-
dieval. Destacaré tres ejemplos en el Cancionero de Baena aludido, pertenecientes 
a Ruy Páez de Ribera, y asimismo, dedicados a Enrique III, en los que, como en 
Villasandino, se focaliza la alcurnia de las mujeres: 

Llorad conmjgo las grandes
duennas que avedes marido & fijos

(Páez de Ribera, Poesía)
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y que, en vía de comparación, se remite a fuentes ovidianas, ahora con la triple 
figura añadida de las Gorgonas: 

Asi recordado / mire do sonaua 
el clamoso duelo / e ui quatro duennas 
cuyo aspecto / muy bien demostraua 
ser quasi deessas / o magnas personas 
vestidas de negro / e alas tres coronas 
llamando ala muerte / con tantas querellas 
que dubdo si fueron / tamannas aquellas 
que ouidio toca / delas tres gorgonas.

(Páez de Ribera, Poesía)

En el tercer ejemplo de Ribera se añade la descripción de un paisaje propio 
de la entrada al Hades grecolatino, que no solo proviene de Virgilio, sino que 
está presente en Dante: «bollia là giuso una pegola spessa, /che´naviscava la ripa 
d´ogne parte» (Dante, 1998: 408-409), ahora en paralelo con toda una tradición 
europea de aguas infernales que hierven, y cuyos antecedentes castellanos más 
directos se encuentran en Juan de Padilla, que habla de «hedor sulfúreo» en Los 
doze triumphos de los doze apóstoles. En cuanto a las presencias en vía femenina, 
se ofrecen cuatro personificaciones, dos de las cuáles, «Dolençia», «Vejez», «Des-
tierro» y «Pobreza», están en Virgilio: «pallentesque habitant Morbi tristisque 
Senectus» (Eneida, VI, v. 275): 

de un lago firviente, espantoso, 
turbio, muy triste, mortal, dolorido, 
oí quatro dueñas faziendo roído, 
estar departiendo a muy grant porfía [...]
e lleguéme al lago sin otra pereza 
por les preguntar en qué porfiavan, 
e ellas me dixieron que assí les llamavan: 
Dolençia e Vejez, Destierro e Pobreza. 

(Páez de Ribera, Poesía)

Antes de entrar en el comentario específico del Dezir de Villasandino, vea-
mos cómo este mismo motivo de las tres dueñas, dedicado al mismo destinatario, 
Enrique III, aparece en otro par de ejemplos, asimismo incluidos en el Cancionero 
de Baena. El primero pertenece a Diego de Valencia y se advierte que los tres ele-
mentos simbólicos que portan las dueñas ostentan el mismo triple significado: la 
Corona, la Espada y la Cruz. El esparto —que también estará en Villasandino—, 
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así como la Cruz de palo, remiten a los materiales innobles que se utilizaban fre-
cuentemente en los duelos6, en este caso, ¿quizá como símbolo de una Corona 
degradada?: 

Por ende declaro, la dueña primera 
que trae corona de esparto muy vil; [...]
la dueña segunda que traye espada.[...]
la dueña tercera, su gesto de reina
que traía cruz de palo en sus manos...

 (Diego de Valencia, Poesía)

En el segundo ejemplo, el Dezir a la muerte del rey Enrique, de Juan Alfonso 
de Baena, el simbolismo queda bastante más diluido, por lo que, aunque la Coro-
na sí aparece representada por la figura de la reina, la Iglesia sólo esta veladamen-
te sugerida por esas «preces e inojos», y la Justicia aún mucho más diluida, por la 
mención a Diego López de Estúñiga, que era a la sazón el Justicia Mayor del rey. 
Además, el número de las doncellas aquí queda indeterminado por la cláusula 
«las otras» o bien por «las dueñas ancianas»7: 

La reina muy alta, plañendo sus ojos,
de lágrimas cubre su noble regaço,
las otras doncellas se fagan retaço
los rostros e manos e tomen enojos;
las sus vías sean por sendas de abrojos,
vestidas con luto de roto pedaço,
las dueñas ancianas la tomen de braço
e lloren con ella de preces e inojos. 
[...]
En pos de los dichos, el noble Almirante, 
luego responda con boz espantable; 
e Diego López con boz onorable...

( Juan Alfonso de Baena) 

6. Páez de Ribera también se detiene en este tipo de detalles ásperos, en una expresiva imagen:
vestidas de duelo, las caras rompidas, / coronas d’esparto e sogas çeñidas, / descalças e rotas e
descabelladas, / e tristes, amargas e desconsoladas, / e huérfanas, solas, cuitadas, perdidas. (vid. 
supra).

7. Cabría señalar que en las estrofas cinco y seis de este mismo poema, Baena construye una con-
densada Danza de la Muerte, por medio de una serie de enumeraciones: «Los otros señores assaz 
de Castilla / llorando muy fuerte se llamen cuitados / vasallos, fidalgos, obispos, letrados, / doc-
tores, alcaldes con pura manzilla, aquéstos con otros llamando: ‘¡Mesilla!’ / e guayen  donzeles, 
sus lindos criados».
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De manera que Villasandino hereda una dilatada tradición en lo que se refiere 
a ese marco escénico de las tres dueñas afligidas frente a la muerte. Vayamos ya 
pues, al Dezir motivo-vector de estas páginas. Con respecto a la forma estrófica, 
tanto los dos últimos poetas citados como el propio Villasandino utilizan para 
sus planctos respectivos la misma formulación en versos de Arte Mayor. El poe-
ma aparece, como ya dije, en el Cancionero de Baena, en nueve coplas (72 versos), 
precedidas de una presentación a cargo del propio recopilador cancioneril:

Este decir fizo el dicho Alfonso Alvarez cuando el dicho Señor Rey 
Don Enrique finó en la cibdad de Toledo el domingo de Navidad 
del año de mil e cuatrocientos e siete, el cual decir es muy bien fecho 
e de sotil invención; e adelante de este dicho dezir están otros dezires
los cuales tratan del dicho finamento del señor Rey.

Frente a la noticia que certifica la fecha, eso sí, por perífrasis, el poeta entra 
en una especie de estado intermedio del ánimo, al acudir a uno de los tópicos 
retóricos más frecuentes: el sueño o —como en este caso— la visión8, combi-
nando muy hábilmente el frío dato cronístico con la evanescencia de lo soñado 
o imaginado. Tres mujeres —tres dueñas— lamentan la pérdida del rey Enrique:

La noche terçera de la Redempçión
del año de mill quatroçientos e siete
¡non sé en quál guisa mis manos apriete!
tan grant pavor ove de una visión,
que vi, en figura de revelaçión,
a tres dueñas tristes que llanto fazían,
que en los semblantes biudas paresçían, 
cubiertas de duelo e tribulaçión. (vv. 1-8).

Estas dueñas ofrecen un triple valor simbólico: el Reino, representado por 
la Corona; la Justicia, representada por la Espada y la Iglesia, representada por 
la Cruz.  

En la segunda estrofa, podemos advertir el mismo simbolismo que ya vimos 
en Valencia y Baena. En este caso, Villasandino pinta con crudeza la escena en la 

8. Junto con el sueño, la visión es un recurso de primer orden para las literaturas medievales, a
partir, tanto de las fuentes clásicas como de las bíblicas. En este sentido, debe recordarse que
Hypnos (el Sueño) es hermano de Thánatos (la Muerte).
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que no falta la sangre, el óxido, las heridas del rostro, costumbre ésta inveterada 
de la época, que aún permanece vigente en algunas tradiciones orientales9:

La una traía corona de esparto, 
su cara fermosa rompida e sangrienta; 
la otra una espada desnuda, orinienta, 
la mançana ayuso, quebrado el un quarto; 
la otra gemía como dueña en parto, 
teniendo en sus manos una cruz de palo. 
E ivan diziendo: «¡Ay, mundo vil, malo, 
de tus movimientos me quito e me parto!» (vv. 9-16).

El poeta es consciente enseguida del alto linaje de las tres damas, lo que le 
permite hincar la rodilla ante ellas para inquirir la causa de tamaña aflicción. 
Frente a la estrofa anterior, Villasandino —que no deja de mencionar la alta al-
curnia de las dueñas—, desecha las manifestaciones gestuales para destacar ahora 
el llanto como máximo culmen del dolor: 

Yo quando las vi, maguera llorosas, 
sentí que eran dueñas de muy alta guisa, 
e con reverençia, como quien se avisa, 
finqué los finojos diziendo: «Fermosas, 
¿qué nuevas son éstas atán dolorosas, 
o por quién fazedes llanto tan esquivo,
o cómo diré allí donde bivo,
cuáles son los nombres de tales tres cosas» (vv. 17-24).

La reina viuda, Catalina de Lancaster10, es la primera en responder, pero lla-
ma la atención que, en esos momentos tan dolorosos, junto al lamento por la 
pérdida de su marido, acuda como duelo comparativo al prosaico hecho de tener 
que utilizar a partir de ese momento, una vajilla vulgar, en vez de la lujosa que 

9. «“Assí que algunos había que non querían comer nin beber fasta que morían, e otros que se
mataban con sus manos, e otros que tanto ponían el duelo en el corazón que perdían el seso, e
los que menos desto fazían mesaban los cabellos, e tajabanlos e desfazían sus caras, cortándolas
e rascándolas”. Comprobamos cómo en este texto aparecen asociadas al duelo dos acciones bien 
definidas, mesar cabellos y arañar el rostro» (Muñoz Fernández, 2009).

10. Catalina de Lancaster contrajo matrimonio con Enrique III en 1388. Al morir el rey, ejerció la
Regencia de Castilla (junto con su cuñado, Fernando de Antequera), durante la minoría de edad 
de su hijo, el futuro Juan II, de apenas un año de edad.
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acostumbraba, lo que, más allá de la figura simbólica, junto a la queja por su nue-
vo estado, no deja de parecer una concesión a lo meramente material:

La primera dixo con muy grant manzilla:  
«¿E tú non me ves que só la muy triste 
doña Catalina que tú ayer viste 
assaz consolada reina de Castilla? 
E agora me vees llamando: «¡Mesilla!’»
Perdí mi marido, mi Rey, mi señor: 
assí que jamás bivré con dolor 
poniendo mi mesa sin rica baxilla» (vv. 25-32).

Aunque dada la época, podría tener una explicación coherente, como señala 
Porras Gil:

en el siglo xv, el concepto del mundo y del hombre había entrado en una fase de 
profundo cambio, y mientras seguían presentes valores como la muerte y el más 
allá, comenzó a verse un deseo de no desprenderse de la tierra. [...] Precisamente 
en la medida en que el hombre empezó a sentirse más de la tierra, sus temores 
sobre la muerte crecieron. No obstante, el gran peso medieval existente dio como 
resultado la convivencia del hombre del s. xv con ambas posturas (Porras Gil, 
1993: 15).

El dezir presenta a continuación la intervención de la segunda dueña, cuya 
mano empuña la espada real. De nuevo destaca la queja personal, ya que indica 
cómo, con la pérdida del rey, su misión se verá relegada a lugares alejados del 
boato de Palacio, por lo que, como en el caso anterior, la tristeza se bifurca entre 
lo ilustre del hasta ahora su cometido y el desagrado que le produce abandonar 
la Corte11:

La segunda dixo: «Yo só la Justiçia, 
señera e amarga, sin todo abrigo, 
perdí mi pilar, mi Rey, mi amigo, 
que me sostenía sin toda maliçia; 

11. Se trata de una inversión del tópico literario que supone estar en contra de la vida de la ciudad
para volcar alabanzas acerca de la misma en pueblos o lugares pequeños y apartados. En el siglo
xvi, Fray Antonio de Guevara, en su Menosprecio de la Corte y alabanza de aldea, llevará esta idea 
al punto literario más alto de la época..., por más que nunca acabe de sonarnos sincera dicha
alabanza. 
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agora, cuitada, toda mi cobdiçia  
es ir a bevir a yermos estraños 
bien como vevía fasta los veinte años, 
salvo si se enmienda alguna avariçia» (vv. 33-40).

La representante de la Iglesia, de la que además se señala de manera concreta 
la ubicación, puesto que se trata de la Catedral toledana, en la que tendrá el rey 
su sepultura definitiva, se refiere al hecho de la defensa del monarca en favor de 
las pretensiones pontificias de Benedicto XIII12:

En voz dolorida, con gesto lloroso,
La tercera dixo, fablando muy quedo: 
«Yo soy la Iglesia grande de Toledo, 
a quien apartaron de su buen esposo, 
e agora me quieren casar e non oso 
al casamiento dezirle de non, 
porque los que vienen de contra Aviñón 
afirman al novio por muy generoso» (vv. 41-48).

Lo cierto es que a pesar de los llantos y las rompidas de cara, la lectura entre 
líneas no deja a las tres dueñas en muy buen lugar, porque no parece muy propio 
mezclar la pena de la pérdida de quien tanto significaba para el Reino y para 
los súbditos, con mayor causa, sin duda la reina; para la Justicia —en este caso, 
la Portadora de la Espada—; o para la Iglesia, más preocupada al parecer por la 
comprometida e inestable situación del Papa Luna que por el alma del rey muer-
to. De hecho, hay que destacar que ninguna de las tres mujeres hace alusión a la 
salvación del alma del rey ni hay en sus palabras nada semejante a una oración, lo 
que, dada la época, no deja de parecer sorprendente.

Una vez concluidas las intervenciones de cada una de las dueñas, el poeta 
toma de nuevo la palabra en las tres estrofas finales. Partirá de un intento de con-
solatio, que algunas veces... rechina un poco, ya que eso de «la gentil Reina casada 
con su buen fijo» es como si remitiera al mito de Edipo y Yocasta, lo que podía 
ser un exquisito plato para los psicoanalistas actuales. 

12. A la muerte de Clemente VII, en 1394, Pedro de Luna fue elegido pontífice, tomando el nom-
bre de Benedicto XIII. Francia se opuso a este nuevo papa de Aviñón que había mostrado no
ser tan manejable como sus antecesores, y que además era súbdito de la Corona de Aragón, 
En 1398 Francia retiró su apoyo político y financiero a la sede papal de Aviñón y se presionó
a Benedicto XIII para que renunciara, a lo que el declarado antipapa se negó alegando que su
renuncia supondría un daño irreparable para la Iglesia.
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E, desque la causa vi tan declarada, 
muy bien entendí las dueñas quién eran, 
e díxeles: «Señoras, los que desesperan 
peresçen e pierden la gloria otorgada; 
e vos, gentil Reina, quedades casada 
con vuestro buen fijo, lindo Rey don Juan, 
por quien las Españas vos adorarán 
e assí biviredes servida e loada (vv. 49-56).

En la siguiente estrofa, la alusión al «gentil Infante» personifica a Fernando 
de Antequera, hermano del rey finado, que será designado rey de Aragón en 
1412, por el Compromiso de Caspe. Villasandino parece romper una lanza por el 
florecimiento en Aragón de una Justicia verdadera: 

A vos, la Justicia, de Dios mucho amada, 
buscado vos tengo un noble marido, 
el gentil Infante, de bondat guarnido, 
con quien vos devedes tener por onrada; 
edesque con él viérenvos juntada 
de todas las gentes seredes temida:
Pues non vos quitedes de aquesta partida
Que muy necessaria nos es vuestra estada (vv. 57-64).

El Dezir finaliza con una sutil encomienda a la Iglesia para que se ponga al 
lado de Benedicto XIII, mencionado por perífrasis como la «clara luna», en refe-
rencia al sobrenombre por el que pasó a la historia:

E a vos, poderosa Iglesia, doctada
por uno de dos que son en el mundo, 
load el primero, tomad al segundo, 
pues viene la cosa por Dios ordenada, 
que ya conteçió alguna vegada 
perder su gran lumbre el sol por fortuna. 
Pues, dueña, gozávos con la clara luna, 
que de vuestro estado non se pierde nada (vv. 65-72).

Villasandino recoge pues, toda una herencia literaria: el plancto; el simbolismo 
de los objetos; las recurrencias grecolatinas; el dato histórico e incluso deja salir 
de manera sibilina alguna de sus querencias políticas. Como bien dice el epígrafe 
de presentación, en el Cancionero de Baena, «el cual dezir es muy bien fecho e de 
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sotil invención», pienso que estamos ante un poema perfecto en su construcción 
por equilibrio y por estructura, si bien hay críticos que lo acusan de rigidez ver-
sal, pero al fin y al cabo, se trata de Coplas de Arte Mayor, y los oídos coetáneos 
estaban más acostumbrados que los nuestros a esa dureza rítmica, que tampoco 
hay que olvidar que tuvo una muy feliz descendencia cancioneril, hasta que a un 
campechano burgués de Barcelona se le ocurrió importar desde Italia aquellas 
mágicas once sílabas que cambiaron para siempre la poesía española.
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